
ÁLFR"ÚÜ GUTT7RO Y É VU”VC '3LCN DE 1929

por Ïgnácil Pirovano

Tn stas mom nfos crwcialra de 11 vió] del país, qui nos conmina
2 colaborar alli dond“ nos 'nCcntremom PÏT1 npresurar el proceso
de r°org4nizaCión nacional, concrctzndo cunnto.antes el cambio
en profundidad que la nueva etup« requiere,¿portaré mis puntos de
vista sobre la cu tura argentina, su historia y sus problemas,
en relación al tema que la Asociación de críticos de Arte y la
Fundación Crédito Rural Argentino elégieron para mi conferencia:

d{p lfredo Guttero y el Nuevo Salón de 1929. Agredeáco a embes institmciones su distinción. V _ ú
Si la Cultura sa define como el fenómeno social resultante de lagW_h“w__W“i”Mmw_w‘__ p

,actividad y comportamiento íépiritualea;’ünjehg?yuales y físic0eÏ
del hombreviviondo un comunioed, si la Edúcecignlqnudoáine como
. acción sistemática fundamental que se ejerce sobre Eeeúbqgi

penenáoe-de cada generaciónmpara influir en la forma ae suíáefi:‘= *" T’.
vidad y su comportamiento, g3_iÏdgQab1e,1a_negáfiidao deé-Gescri
bir a grandes rasgos el desenvolvimiento cultural que cnáuce _
al ambiente argentino de 1929,snxqnasantúx T Ai‘
Tres componentes básicos Qonforman la cultura de cada uno de loswm» '
países americanos, qua han su ppopia identidad,Z

, , A la cual debe ser respetada y comprendida la integraciép
americana tan anhelada.

>10 - ‘El "status" cultural existe-nte a la llegada de los Conquísï"
dores, documentado por los primeros'bronistae'de1 dascubrimientog;
20 _ #1 qport- de los nuevos grupos hunanos -los Conouistadoresrg
fundanóo las ansias ciudades— míseros pobladosy bajo el signo del
la Cruz y d" la Tspada al pisar pos primera vez tierrá del NurvóiMundo. H
3° “l resultado logrado por 14 labor de los historiadores y hom­
bres We ciencia estudiando y analizando el pasado, por lx recr=a-n

I

ción de éste gracias u las creacion s artísticas, musicwl s y lite
rarias ‘, r sultado quc consiste en incorporar el

Lop sado al presente proyectándolo al- ' '

‘J
’ á mu... ..u,,.-..l,.-« e-­



L1 evolución de ec+¿s oulturis JUGÏiCdnfi” se
‘1Cam nte 2 partir us esos tiempos en qui las soci dades primitivas

-n'\educan;s
'| - ‘I
_I.:4 STJH religión oa 14 naturalnza van todo trdstocado

dm golpe, y si nt=n desquiciarse y temblar su venerado Climpo
ante los prodigios de ur Dios nuevo y de unos hombres que sacrifi­
can su vida por el bien de sus s mejantes.+ J.V.G. "La Tradición
Nacional" Hac. 1957 pag. 59.

La Cultura nativa, incapaz de sobreponerse al ostupor, al desconei
gel ímpotuO

por siglos_ ' * « ronca indefectiblemente con la nueva
cultura.

A1 consolidarss la conquista se consolida también el aporte culturr
ral colonial, aflorando emoniciones de grandeza. Aplncada la ciuc
dadanía después de las luchas por 1a\3ndepondencia , y pocos años
dspufis de 1853, año ds 13 Organización Nacional, va tomando fuerzal
una goneración llamada del 80 quo viendo ya cumplido el proceso
cultural colonial se plantea la necesidad de iniciar una nueva eta­
pa cultural aplicando eficazmente la Educación,j;:;eeu:a.¿Jí aporá
te europeo, principalmenté de raíz francesa. Wn sl campo del arte
esta actitud se tradujo por la aparición do los llamados "artistas
precursores", desde mxáiadmsx principios del siglo XIX hasta II?
el advsnimiento de los primeros artistas nativos, Morel (1813-1894)
y Prilidiano Pueyrredón (1823-1873);%í se hace evidente lá inf1uhn—
cia recibida, quizá como rebeldía frente a una influoncia cspqñola
que poca o náfiguna huella dejó enúi®9Ga—en nuestro destino.
Ésta generación del 80, sin duda la más complsta qu“ produjo ol
pais y 3 oui°n rsalmonts debamos la organización nacional, fué el
producto d cintsdo dá todas las condiciones nus sigman nuestra
roza. Importante sor? estudiar 1 fondo las razones que 13 hicieron
posibla perl d linear fislmente¿1os_gasgos dc nuestro "ser nacinnai
A título personal referiré,un¡ 'o* que quizásaporta la verda­
d"r3 clave de esa notable generación, por tsdio de la expresión ds1

uno de sus más tipicos reprssentantesfinú abuelo, 1 fignauoe cirujam



um

¡Cuánto ha pasado desde entonces!

no Dr. Ignacio Pirovdno, Ímtimo amigo de Pillegrini, Gane, e — y
tantos otros. Al >nterarse de la muerte Óe=0eG—gpag_mge¿HqL_¿?¿gqLouca/¡Lrie
>77 Amadeo Jacques, con rataío por el Presidente Avellaneda parar
crear el colñgio Vacional Central, Firovano escribe: "'Ha muerto
Amadeo Jacques!, el Úhestro a quien debemos nada menos que habernos

eng gado a P?NSAÉÉ1Bastó un maestro para former una generaciónwkjfi
R=m0nt¿monos en el tienpo, evoqu mos la Gran Aldea que apenas de
d s "reza. Juvanilia. Tihmpos'dos. Hagamos una pausa.P

Énunciaré simplemente los ingreáéeñtus que han ido construyendo
nuestra idiosincracia.

El Virreinato del Río de la Plata es el más pobre de la Conquista es
pañola.

Ruta obligada al Alto Perú, en primer término. Poblado por tribus en
su mayoría nómades que recorrñan su inmenso terrirorio. A
No descolló ni por aportes nativos ni , aídos por los Conquistado­
res , como’E%jico o Perú. Sólo una extrema sencillez distingue nues­
tra arquitectura que nada debe al aporte indígena y poco al barrocoeuropeo. /
Invasiones inglesas, bloqu o iuanés del Río de la P1ata¿ independen4*». “

cia, luchas, caudillaje hasta 1853- . l81;;las Declarg
ciones de la As¿mb1ea¿%eneral Gonstituyentg;%an una nueva dimensión04mm: agota»a los Derechos Humanos, fiïbïiendo la escla itud 0 años antes que
los E.B.U.U. y más de 80 que el Brasil.

í.País enorme que se beneficiáon todos los paisages todos los clima:lvmp W
del mundo, en que el inmigrante europeo puedeíenconírar a&?micro-c1i­

‘ o
ma  “““""""“* sïfi/se le pide 1 estar dispuesto a_ . ‘“ . . toda
transmitir tlflo I conocimiento, su %a_ . ..

radicion oral que trae ewfisus
slforjas rebosantes, mirar hacia adelante con Fé, Ésperanza y Cari­
dad, confiar en su destino, que el país le retribuirá con creces,
formando en él y con él el Hombre Argentino.

MUSEO DE ARTE MODERNO

uuwipauddl’ dona uiwiad '16 Ïïuunos qu”
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dos. Si es peligroso el aislamiento, ese nutrirse do sifiismo refuer
z¡ las esencias íntimas fortaleciendo las raices incipientes.
Con el aluvión inmigratorio surge la otra cara del problema: los
falsos espejismos del hijo del inmigrante que por añorar rl clima
de Turopa necesitaba mirar hacia atrásfa" X
Éstas dos tendencias gravitaron en sentido contrario. La vxtranJe—
rizante, que todo lo esperáídel ¡porte exterior, ylla que tendía
a crear apoyándose sólo en el folklore, en lo veznáculo.
Aunquv atenuadas, estas tendencias perduraron y perduran. Siendo
muy Joven supe, de oídas, de los grupos antagónicas que retpreen—
taron, en el campo creador, "Martin Fierro", extrangerizante, y
“Boedo”, nacional. La inteligencia afranoesada y la“inte1ige331aJ
vernácula socializante. Porque las dos tendenciafi incungionaban
también en las corrientes politicas de la época, Martín }1erro,
aliadófilofioedo, germanófilo, Martín Fierro, iáilbemiggqáïegaup, go­cialista. ' Í É‘ \_
El arte no ha podido ni ha querido desentenderse del proceso pol!­
tico-histórico. Por ejemplo al acercarse el siglo XX y aparcar

en la escena europea el socialismo como partido po1ítFca% aparece,
coincidentemente, el "arte comprometido" , r eultanteüdáfla nepesiq
dad ou= sientan algunos artistas de comprometer su lucia — en aras
del testimonio, en contraposición de los quenprefierenïexdltar el‘
hombre en sus mejores posibilidades, y, antes que re?1e3ar\sus dra
matices situaciones, descubrir el paisaje de su ¿pode antes que klos demás. É i
És hora de aclarar conceptos. Ya no tienen vigencia hen anteriores
bizantinismos que tanto han retardado el eneausamienüo,constructi­
vo. Ya no nos preocupan los pekigroe fantasmas, se han vencido los
prejuicios, se han ido ordenando los esquemas men‘a1ée.
Queda establecido definitivamente que los artistas se dividen en
los qu? supeditan sus conocimientos a aquello que les suministran
sus sontidos, y los qu“ asumen la responsabilidad de complementar­
los con la suma de las llamadas "facultades", esas condicion"s in­
herent s al hombre , concedidas por Dios " añ su imagen y semejan­
za". Semejanza en la posibilidad de crear, sea en el sublime momrn



ijpmplo, el hombre inventa

to de la procreación que asegura la continuidad de 1

o el que, impulsado por la vocación espiritual que el Hscedor Í
reserva a sus hijos prdilectos, produce ese fenómeno que llamaé.
mos ARTE y que Leonardo degine como "cosa mental"...
Desdv que el mundo es mundo los hombres debieron aprender a do­
minar los elementos de la naturaleza quz Dios puso n su alceance

t"
--=; superándo dificultades, geÏÏ5É3%ÏÏ3°por ma­

dio de la inteligencia para completar su instrumental disponi­
ble con nuevos elementos capaces de suplirlos y superarlos.
Pues sólo en lo ya creado encuentra el hombre ei modelo perreo­
tp e insuperable capaz de inspirarlo y de darlexla pauta para
seguir ovolueionando.
Siguiendo las normas que le dicta la Técnica (esqueleto), para
una función determinada (vida). da la rorma. seta vendría a G02
finir la "forma industrial" , la que, en consecuencia. será ca­
paz de ahorrar materia prima y horas laborables. El hombre doen­

menta filosóficamnnte la noqïfin-Oaennigl de la "Bbldnza', eng;
quo es la de ser siempre un _¿onse8heHdiád¡ una Ïísultante del
-pensar", confirmando la de inici6n;ys,citada*d¿ leonardo.

como prolongación de sus mzembros y sistemas;”lá mano, por 0­
._ _' rights" _,. . \.

alan. ma3til1os,_pÁflancas, vtc.,has9
1

ta que de los misterios qué íü“develand¿ÏáÏ:3Ïjocimienflo del ce-J
rebro se llega a la invención de los cerebros electrónicos.
Ya las aves habían4:;Á¡3:á:v'1os aviones y los peces los sub­marinos. A _ _
Los :rtistas que eligen expresarse representando 16 que les redes
d a deben resolver dos problemas ineludibles. El pintor, dibu­
jante, nte. debe representar en dos dimensiones,Í(alto\y ancho)

una realidad qufwzlene una tercera dimensión, 1Ï\profundidad,\
de todos 1 s—sc:os inmersofl'en el espacio. Y elíescultor que
se expresa esculpiendo o tallando saberá "desmaterializar" la
materia, el elemento que debe dominar. Í" E
Clasificando históricamente los distintos medios de que se ba
valido ol hombre para lograr la solución de ambos problemas,
habremos contribuido a documentar técnicamente le historia del

«- 1
arte desde los primitivos realizadores que docoraron las euovas

I
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con el criterio expresado por el artista belga George Vantongnrloc
{Ï92¿‘lq°é%uh relaciona la esencia de la obra de arte con la capacidad del

artista de transmitir VIBRKCICN. Éste artista llegó 3 este conceg_
to después de muchas eluoubraciones, y yo 1o he adoptado por su
amplitud. sustentándolo con su definición de que "construir" ns
"establecer relaciones adecuadas entre las cosas", su afirmación d

¿u¿gue en arte sólo uenta la sensibilidad. E1 talento del artista-in«
térprete, siempre que se manifieste con autenticidad, se filtra
en cualquier campo adonde lo lleven sus exigencias estéticae.W1
arte no debe juzgaree dentro de las limitaciones de ninguna pre­
ferencia.

' ‘ Conceptos amplísimos que.anpro¿n todas las formas y tendencias
artísticas, tanto a la figuración como a la no-figuracidn. Se re­
fieren a la esencia del artista y no a otra cose.
Sabemos, por la documentación histórica, que las directrices de ca
da hora flotan en el aire de lo universal; voces simultáneas so
hacen oír en distintas latitudes, muchas veces'sin conexiones ansq
rentes, y sólo se logrará el panorama completo do le cuitura unie
sal de un tiempo dado enlazando todas las voces individuales en
la total orquestacióno
N o debe confundirse "obra de arte" con la que sólo rcprcsOnt1 el
hueco tono superficial de una "manera" sin raigambre local.
Cuanto más artista es un hombre, más nacional será su realización,

rproducto decantado de todo su aporte espiritual y de todas las ind
fluencias implacablomante fundidad en ella. y será tanto más vigo­
rosa cuanto más numerosas sean las fuentes que la han nutrido yenriquecido. _
Lo simpl ment= vernáculo, artesanal y folklórico tamgoco purde con
fundirse con la "obra de arte". Para que ella exista, rm rste csa

ábggí ggkgïïgagi umbral de lo típico, fecundándose con el soplo Á1 ' '. - e o N d _ . ­
Eggggigggggiggagsflcienci1 trasc ndentes fu ron cim ntán oee a tra;
vés de etapas sucesivas contribuyendo a formar 1a.esencis de nuesfi

_ - x
tro "ser nacional". más universal que otros por los aportes dr Iaq

1

tu

distintas culturas que la nuestra ha ido asimilnndo.

I



Los comienzos de nuestro siglo XX encuentráfl l arteen13ü_gran encruci­
jadai Éa hecho crisis el largo reinado de la figuración tradicional que
como en otros campos de la civilización ya no respondeñ a la exigenciasde la comunidad.

En el año 1910 irrumpe también en el panorama artistico, coincidiendo
con el Centenario, la generación que lleva su nombre. Es e%=úe-un grupo
de artistas que se identifica‘ esperanzadamente con el "impresionismo"
buscando en él respuestas que no encuentran en el naturalismo académico
imperante.

Deslumbrados aunque no por ello privados de lucidez, miden la distancia
que los separa de los creadores del movimiento. Se agrupan bajo la égida
del talentoso Malharro al que toman por jefe, logrando finalmente impo­

_w\perse con sus obras y actitudes al reconocimiento oficial.
Si el impresionismo habia llegado a nosotros con retardo es?%:stacar qui
una argentina refinada y artista, Adela Ocampo de Heimendal, habia ele­
gido a Renoir para pintar su retrato¡y-cuando el Estado decide honrar la"
memoria de Sarmiento, elige a Miguel Cané embajador argentino en Paris
dandole carta blanca para la elección del escultor yvla dirección del
monumento. Cané eïge a Augusto Rodin a quién admira cuando aún se lo dis­
cute en surpropia.patria y de ese diálogo entre artistas surge la Obra
maestra que hosrhonra y nos distingue al ser el único pais del mundo que
posee, nada menos que su Escudo nacional tallado por el mas grán escul­

tor del siglo en 1889. Pero con Rodin y nuestro pais hay algo más¡es qué
ïahuestro escultor Rogegio Yrurtia se cuanta entre los grandes dicipulos, i

del Maestro junto con Antoine Bourdelle y Drivier adelantandose a in qggisucedió años mas tarde con el escultor argentino Vitullo que fué uno de
los mas destacados dicipulos de Bourdelle, que a su vez en otra e1ecci5n'
y premonición nuestra¡realizará para nosotros el mas importante monumeto
de nuestra época , el monumento á.Genera1 Alvear.
Paris seguia siendo el faro indicador del rumbo y de la ruta del mundoartístico. Cñ}wmá¿,;"
si tambgén las nuevas vanguqrdias llegaron a nosotros con retardo; n Pa­
ris solo se exáeltaba la llamada Escuela de Paris fruto deglmpresionismo
y del postdmprecionismo que habian desembocado en el revolucionario aun­
cue todavia figurativo Fauvismo.

Debido a la orinetación sectaria y tendenciosa de la información que de



J,‘ de la llamada Escuela de Paris donde solo eguia subsistiendo un fau­

,«: uruguayo asimilado tamïién al proceso creador de este lado del Plata

w" e  ""'*‘”"íí“:“”"“'*""' ,-t- r ‘r-  ¿mw-  w - . "p 7_ xo . . a ‘T
a111 nos llegiba salvo raras esepcionesgTorres Garcia el = *_ ¡ ¿
‘ erta que pirticipó personalmente en eses movimiento,y nuestro JuanÚ

W\Ée1 Prete qué integró el grupo Abstractionecreation-Art ratif
lds‘grandes—creadores de nuestro tiempo no se conocieron ni se apre
ciaron an toda su travendencia sinó mucho después.i,‘ WWW/fr» "-= xví" “‘“"*“‘
Malevitch, Kandinsky, Klee, Mondrian,Ventonger1oo, el expregionismo
alemán, el futurismo italiano fueron ignorados. El mismo cubismo ges­
tado en Paris fué menopreciado.

Mientras tanto la guerra del 14 troncha el deqÉro11o del proceso.
Algunos argentinos Miren la etapa en europa, otros lo hacen desde
acá. No es de estrañar que esa generación del 20 después de Ia guerra. su . . . .
creyendo asumir responsabilidad de avanzada se lntegraran a las filas

gr' mo - o a re ivo al h b ree-ofi ‘ali rdolV18 ya men s g s a Ïwmfi Cl za &n QÚL‘Pero la mecha para la etapa ' ' .
. Ah“ _I..Ï)¡' Í; , _

En 1922 1a famosa Semana de ¿{z-bed ‘de 3532351-6: ia inc: luido a
. .7, . L‘ ""J¿J)‘:¡ .

nuestro continente en el m imiento revolqnigdg io que adquiere así
«qe-Jpgoyaccionn: universal.

Dos años despuésegl año 1
<-»—.,‘__

tracendentes para eïmomento que seiviHacen su aparición os dos movimietos [enunciados Martin Fierro y

Boedo. Secrea la Asocianion Amigos del Arte de lar a:¿¿;ecunda tra­
yectoria. Si la primera exposición de Pedro Éigari gran artista

pasó casi ázéapereibiúa, la de este año provoca en cambio una extraor­
dinaria repercusión en el ambiente. Alberto M.Candiotti presenta por
primera vez entre nosotros a Emilo Petorutti, precurÚÉor de precurso­
res. En su prologo de introducción, por primera vez en Buenos Aires
se oye hablar de cubismo, futurismo,expresionismo, sintetismo, dada—’
ismo. Terminaba con una expresión de deseo revolucionaria: "sustituir

nuestro quietismo provinciano por lo que el sugiere denominar el "inquie­
tismo" imbuido de un ferviente deseo de acciones grandes pór una fuerza
indomable de la voluntad creadora".

Envian por primera vez desde Paris sus primeras obras los artistas argen­
radicados allí que son aceptadas parcialmente en el Saló oficial : Cura­
tella Manes, Badi, Basaldua, Butler.
Es el año en que se libra la batalla fronma1{



¿la consigna de sileneiar en la "prenas seria" la.presencia de todo

contraposición del salón oficial llamado de Primavera.
La división se agudiza a tal punto que al año siguiente la pro
Comisión Nacional de Bellas Artes, presionada por los acontecimien. s,
los autoriza, remedando a Paris, a presentarse separados en el Salón‘;
que se denomnó de Artistas Independientes. El Salón de Acuarelistas y
el de Humoristas habian tranzado aceptando‘\ exponer a artistas hasta
en tonces rechazados por los jurados ogiciales.
si El academismo "pompier" copaba el proteccionismo oficial con su pre­
cenfiia el Salon de Primavera, ese salon "momificado y fosil" como lo
define Atalaya el primer crítico de vanguardia que se atreve a1mper

nuevo valor.
No todos los artistas que la combaten al academismo como "pintores mo­
dernos" son aceptados como tales por otros, conscientes de represen '
tar una vanguerdia realmente avanzada. Mientras poco a poco se va ga#
nando la batalla contra el academismo, comienza a insinuxrse rn el
sector de los "modernos" una escisión no por más sutil menos agresiva.
ïzsxnuevxsxtendenekasxpekigranxpmxxxstáriïaswïunhasvináirifluaïaxxixenwbtrexgxnpasxx ' i
‘En 1926; para ilustrar una conferencia de Marinetti, que presentaba sa»
"Manifiesto Futurista", los fiintores Norah Rorgos Emilio Pettorutti
y los arquitectos Vauthi r y Prcbisch realizaron una exposicion con
el título de,"Pintores Modernos".
Ém 1927 nos sorprende un salón de conjunto donde ocho artistas que po­
dríamos calificar de "contcmóráneos tradicionales" incluyen entre
ellos 3 Aquiles Badi, evidentemente no identificádo con rllos.
Est; obliga 3 asumir la representación de lx Vanguardia a los que se,
consideran los "artistjs de Peris": Butler, Bndi, Easaldúa, Berni, Spi
limh*rgoy Del Frcte, cxponiendo juntos por primers Vez rn "Amigos del
4Arts“ bajo la dïnnminación Ge "Prix r “alón dc la Pintura Yoderna Ar­
gentinag
Tn ‘ste mimos ¿ño vuclvw al naís dcspzzés de v int>

..L

>Fos de ausencia

el pintor Alfredo Guttero, y expone en “ucnos ïires, en “l hall de
la Asocigción Wagneriinu.



Est“ hecho marc; un WOÏGNÍO trxsaznfixnta decisivo , pues Gutteno
actúe comü un cutnlizador que reúne en un grupo fuerte y vigoroso
2 tod) 14 vlnguárflia antes dividida ‘n c tillas dehilitantee.
Guttoro luchó contra la caractcrísteica tcndoncia argontini a divié
dire", al sin comprrnddr la fuerza dc la unión, y a preferir una i
obscura acción individual a una gran acción colectiva, tendencia
que hasta hoy frena al pais en la posibilidad de expresarse total­
mente. Tsta expresión total es fundamental para cumplir el proyec-Á
to nacional en que estamos comprometidos. J
Los "artistasde Paris"desearon difer=nciarse de los que considera—e
han todavía académicos, pero 3 su vez fueron incapaces de advertir‘
la importancia de nuevos valores, de los cueles ya se diferenciabafi
Varias "vinguerdias" coexistían en diferántes posiciones, era indiá
pensable, para no malograr e ‘ento actualizador, aglutinarlásmov’

Qífiúhy coordinar-las, Esta fue’ la   e fué áñsde eséi' -v: ¡J ’ ‘í=* ‘ .
momento sü jefe natural. am, Lwáibf ' -333 ,¿¡¿ ¿

v_ W ‘y (..,.¡ . ¿haqa, tanto gos quem:‘ 1Q: 4 í x>  u
ima-muii rsdo Eigatti, 3a_,_.r

dependientemente, entra los cuales me encontraba yo, nl más joven;d

A través de él se reúnan to cihenanon su geneh”
sa *nseñanza en el taller úeáeiéen
quel Forner y Pedro Domínguez ne ‘n que trabajaban in%Ï

entré ellos, pues había nacido en 1909.
Supo imponanrnos al respeto de aquellos que por considerarse con­
sagrados mezquinaban 71 reconocimiento . Su ascendiente se hizo
cada vez más evidantka.nïa,; siguiendo la política que él llamaba

rasj
. . .n ste b

de "presencia" nos obligaba a env1arF%‘tE¿Ét%
organizaba,(cos3 que habíamos dejado de hacer, descorazonados por

amen oficial seco

los rechazos sistémáticoa), con el objeto de que así quedara, comé
él decía, "documentado al rechaza".
Desd' su 71 ¿ada en 1927 trabajó incansablémente on ese scntido,
y cuando consideró llegado =1 momento psicológico adecuado, son

", anfrontó decididamenm
tr 1¿ realización du su anhelo más ferviente: =l Selón qu" se lla­
mó "Nu vo Salón", que sc presento en "Amigos del Arte" con el apoa
yo incondicional de esta mnstitución.



d’finitivamente.

Tn 12 presentación ánuncióflb su objetivo: "Agrupa
une un mismo vínouïc plástico ns lo qur afirma ol Nuevo Sa16n.Sus
obr3s_dioen el convencimiento de un común 'sfurrzo hacia la más ald
tu "vpreción estéstica".
Ha úmplitud de este criterio se hace ovident“ con sólo leer la nó­
min: de los pwrtioiántesz Rodolfo AÍoort3,Juan 9 llester Peña, Héc­
tor Pzsalfiúa, Norah Borges, Horacio Butler, Flona Cid, Juan del
Profe, Pedro Figari, Raqurl Fornrr, J.M.Gavazzo Buchardo, Ramón
gfinez Cornet, xlfrrdo Guttero, Alberto Morera, Úmilio Pettorutti,
Ignzcio Pirovano, Víctor Pissarro, Lino Énsas Spilinbergo, Mígurl .Carlos Viotorica y Yui Solar. Vj
?1 mismo año se presentó aspxasnux esta mima muestra Tn la Pïafa
y on Rosario, completando el conjunto con Hugo Garbatini; Vïcfori

cúnsolo, Adolf de Ferrari, Carlos Giambiaggi, y los oscultoreái
Joss Fioravanti, Luis Falcini , Alfredo Bigatti, J.P1anas casg¿¿É*Í
Pablo Curatüllj Manos, Oreste Assali, Pablo Testo y los grahaagrégfi
Pomppyo Audivsrt, Francisco de Santo y Víctor Delhez. V‘r"”
“n 1930 el Nuevo Salón año II se amplía con Pedro Domínguez Fé: io¿
Arg ntinw L. de Gómez Cornet, Juan Antonio, Silvina Ocamfió;x
vo Pueyrredón y A. Sibellino. ‘ ‘ L J ‘ V_¿_,
En su tercer año ol Nuevo Salón incluye adcmása: Élona Alba, Emilífi
Centurión, Dora Cifone, E. Crenovic, Jorge Larco, Laura Mulhálirfiiéírondo, Scotti, Tapia y Trabucco.  ‘ L

a

“n 1931 se inaugura él Salón re Arte del Cincuentenurio de la Platái
organizado por la Comisión Provincial de Pellas Artes, donde.todar
la vanguzrdia argentina se impone triunfando on las paredes, des­
plazindo con su presencia arrolladora aquel naturalismo ácadémico
y aquwl r tirdatario post-impresionismo qu? habían frenado hasta
entonces 118 posibilidaóss creativas. Se había ganado 12 batalla

vn 1932 muera xlfr do Cuttero y con 51 ÓGSEPJÏÏCG ol Nuevo Salón.
Eos artistas ¡ur lo int graïun no sxponñn ese año prro Vu:1v>n 3
riunírse en Amigos del Art: en T933,’1934 y 1935.
fin 1933 la Arg'ntin: Vi1j3 por primcrq vez al owterior con roda dig­



nidad, ucompiñindo ls vigita OfiCi11 J;l pr seids.
cil. Se 11‘Vi allí 14 Gran ”etroSp‘ctivn del Xrtf Arg*ntino, com­
pu rts por 171 oïrus , ;ntrs las ¡ur se incluyt toda la vanguardia.
La muert- de Guttero no sólo significó la desapirición del Nvvvo
ïaldn sino la reaparición de las untiguus disidéncias.
Por} suhsistir, lg vanguardia de 11 década del veinte no puede ha­
ccrl: sino J fuerzi de tal nto. Las disidencias no nuxúenx signifiu
oxn conflictos ni cuestión de generaciones. La juventud es una ra­
za. E1 talcnto, una realidad.

Guttero fué, a no dudarlo, un precursor, un verdadero precursor.
Tuvo la base de una buena formación académica adquirida en Europa
y nutrida por las lecciones de tanto muéeo europea y la compren­

. Ésa for­
realizada según l

los cánones de ese evolucionado movimiento llamado "modernismo",

BEN?!“linea estética que como el ‘gty   ¿‘Uta
por William Morriqï' e aprove pwühgíqgág' m‘ ¿"a5 A: , A .
que sólo incomoda, como dice 5 fael Squifrüï'á"qufle_esÁ pretenden

reducir sl arte a términos esp ulitivos, Qgdniqngï lo sensorial alo intelectual. ¿pá? f¿¿.;Ï,m¿¿¿éB“ igp; W
Algunas obras de esta etaP% pueden apreciarse

sión íntima de la obra de arte de tanto artista ejempl­
om

mación se advierte en la obra de su primera etapa,

_ ja, demostrada:1  Er, . v
ide; É ; onto decorativors. ¿K333

ta exposición.
Por ejemplo "Figura mirando a Roma" y "Leds con el Cisne".Í
He registrado sólo dos argentinos que hayan recibido influencia de
este estilo: Burgos Videla y el prfipio Guttcro.
mambián se advierte en la obra de Guttero la influencia española
especialmente de Anglada Camarassa , cn los magnificos retratos
de Germán Tlizalde V su señora.
De vuelta 11 país, en plcnw madurez, dotado de oxcrpcionelos condi—
cionos dr ma7SÍÏO y orientador, cipacitwdo como ninguno para 19 va­
loración del proceso creador qué vivia nl mundo, Guttero evoluciona
de manera sorprendente, hasta el punto de &d91ánt3ÏS@ en veinte
<ños 3 creacinnes_similares del viejo mundo, contrariamrnte a lo
habitual xxx hasta antonces entre nosostros, de asimilar las nue—­
vas corrirntes con muchos años de retraso.



Yxxnn Fui testigo de su evolución. Solinmos salir juntos en tardrs
de sol; a su pádido nos dirigíamos a los suburbios, 3 esas barriadas
portnñas de "esquinas roeadas" y tapias tarcomidas por el ti‘mpo,
que iba cambiando tuxturas y dibujando "graffitti" de infinitos ma­
tices que cntusiasmaban al artista, que me decía:"¿Ves, Ignacio? Es­
to es lo qut tenemos que conseguir‘,; aquí veo reflcjado lo verdade­
ro, una belleza in si misma, estas paredes carcomidas testigos del
tiempo lo dicen todo...ZCómo podré lograrlo?"
Yi no so práocupará de realizar "obras de arte" en el sentido tradiai
cional del tírmino, sino que decide expresar a trávés de sus reali­
zaciones sus ideas y gensamientos. Toma conciencia de que no es legi­
timo traducir nuevas concepciones a través de técnicas ya conocidas r
trilladas.; Guttero es de los pocos que entre nosotros fué capaz del
inventar una técnica y un lenguaje absolutamente personales para eiápresarse. '
Fué tal su afán de responder 3 las exigencias de esta nueva visión-3%
plástica que Gutiero, después de duras experiencias, desgraciadamente
sólo dos o tres años antes de su muerta, descubre su técnica rcvolu—
cionaria que denominó "yeso coci6o".Si porrflgafikode tiempo no pudo lá
bcrarse definitivamente del "tema" an sus realizaciones, queda en
cambio esta nueva_tnxtura para testimoniar lo avanzado de su posi—i
ción, el adeluntaiéá como precursos , en viento años, a ese "art: 0­
tro" que, respondirndo a similares motivaciones, y adoptando el nom­
br> de "informnlismo" realizaría, en la década del cincuenta, un grups
po de jóvenes españoles.
En esta exposición‘pequeña pero selecta, y que, dicho sea de paso, deu
muestra que el "cuadro de caballete " tianw y tendrá siempre vigen­

cia, el público podrá apreciar, major que a través de mis palabras,
la belleza de la obra de Alfredo Guttero, está gran pintor argentino
que adewás: de ser un artista notable fué un ivportante precursoe y
un patriótico y desinteresado promotor del arte de nuestro país.
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